
A Ñ O I . ' N Ú M . 2 3 D E A B R I L D E I 8 i 7 . U N R E A L . 

REVISTA LITERARIA, CIENTIFICA, ADÍIINISTRATIVA Y MERCANTIL. 
Lo» a . u . e i o í f comunicados que remilan los SS. suscrilores se insfriarán gratis, siempre que tengan heclio el anticipo por mas de un trimestre 

DE LA RESTAURAClüX DE LA IIÜNAIIOÜIA GODA 
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Los \icios echaron por tierra la Monarquía de 

los Godos: estos que solamente con su valor y pu-

janza destruyeron el Imperio Romano , á su vez fue-

ron víctimas de>los mismos escesos á que sus con-

trarios sehabian entregado; pero volvieron á reha-

cer de entre sus mismas cenizas, y el Imperio Ro-

mano desapareció para sienipre. Ni podia ser de 

otro modo. Ademas de la corrupción de las costum-

bres de los Romanos , su falsa religión hábia sido 

vencida por la verdadera. Como que en la Idolatria 

no se entrañaba n ingún principio vivificante y con-

servador, apenas brillaron los luminosos destellos 

del Crist ianismo, humil lados enmudecieron los mis-

teriosos.oráculosdeaquella,rompiéndose los resortes 

de la Sociedad gentí l ica, que desde mucho tiempo 

jn tes habian gastado sus oradores y filósofos. Des-

truida enteramente la absurda base de su creencia, 

y corrompidas sus coslum))res, los-Señores del 

m u n d o , que tanto alarde hicieran de su invencible 

poderío , fueron víctimas de un pueblo bárbaro, que 

no se hallaba afeminado. Entre tanto el Cristianis-

mo con su doctrina suave y consoladora conquista-

ba los corazones predicando una moral pura y una iìio-

sofía mas razonable y adelaatada. Por esta razou 

cambiaron los hábitos y costuuibres; el hombre no 

fue ya un esclavo, ni se hundia en el polvo su aba-

tida frente al despótico mandato de su Señor , como 

sucrdiera bajo el reinado de los Nerones y Domi-

cianos; .tampoco era ni podia ser un furioso dema-

gogo que todo lo sacrifica en las áras de un san-

griento patr iot ismo, .como en los turbulentos t iem-

pos de la Repúbl ica. E l hombre fue un ciudadano 

pronto á cumplir con esactitud y firmeza sus debe-

res, relacionándolos con otros deberes mas inmen-

sos, mas grandiosos: comprendió en fin, sii mis ión 

sobre la t ierra , y dispuesto á cumplirla de un modo 

conveniente á un ser racional , se levantó sobre el 

polvo de su nada. 

Vencido el Imperio Romano por la fuerza bruta 

con que había dominado , destruida su religion qu« 

no encerraba n ingún principio que diese tension y 

valor al espíritu del hombre , precisamente su muer-

te habia de ser segura. Lo contrario sucedió cuando 

fueron vencidos los Godos en la desgraciada bata lU 

del Guadalete ; pues aunque en verdad se habian cor-

rompido , conservaban aun en su corazon, cual, una 

preciosa semi l la , las saludables máximas dél Cris-

t ian ismo, queen algún tiempo recibieran; al jnodo 

que un jóven que nutrido en su niñez con sáno!» 

princi|)ios, aunque en el vigor de su juventud abtis» 

de sus fuerzas , s¡em()re vuelve á sugetarse al yugo 

de sus primeras impresiones. Por eso se obsi'rva quei 

en aquellos tiempos a pesar de la corrupción del Si-

glo , se multiplicaban los Conci l ios, se predicaba la 

buena d o c t r i n a y que aunque la disolución de las 

costumbres fué completa cuando W i t i z a subió al 

t rono , este precioso germen sobrevivió á la Catástro-

fe social , salvando á España entre los escandalosos 

crímenes de D . Rodrigo y del traidor D . J u l i an , y 

entre los sangrientos despojos de la batalla de Gua-

dalete. 

(Contitmafa)-.'-

SSHSUSi 

(Ah! si lo liai adii-inado 

Ksle secreto cruel, 

Cállale, > allá en lu pecho, 

Hermano, (.'uánlale hien. 

( 1). A. Gil de /.arale 

¡Ay l vén . vén á mi lado, sirena encantadora. 

Hazme sentir loa ecos de mágica ca,i|i:ii)n, 

Y déjame que escuche tu voz consoladura 
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